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los indicios no me míentcni 
este es I’clayo.

P el. Si solo
buscas ese nombre, hioalgo, 
y o  soy Peiayo.

Sand . O  famoso
Infante , gloria de España, 
á  cuyos brazos briosos, 
su restauración conceden 
los C ic los , en tus pies pongo 
los labios.

P el. V en  ám is  brazos, 
que deseo saber sol® 
tu nombre.

Sand. Yo soy < Pelayo, 
un desdichado , dichoso 
en encontrarte en Asturias, 
que infinitas veces roto 
del Africano , siguiendo 
los sucesos lastimosos 
de Rodrigo , te  he bufcado 
en Cantiibtia , cotí los jiropios 
impulsos que te  lian iraido 
á  estos ásperos escollo's, 
para militar dcbaxo 
de  tu  valor generoso, 
dando muestras del bizarro 
corazon , que dentro  escondo 
de este no vencido pecho, 
po rque  sé que de io's Godos 
Reyes , reliquia has quedado 
solo á Españi , con Altonso, 
hijo de D on Pedro , Du;jue 
tanibieh tSe Cantabria.

P el. Ccífno 
te  llamas?

Sand. Mi tiombre es Sjndo, 
mi sanare del mejor tronco 
que moütañeses solares, 
en tre  p cñ ísco s , abortos 
de su aspereza, á Castilla 
dieron ramas y  pimpollos 
anim.idos : desde u ño 
fui inchnado á victoriosos 
progresos : ser vi de Page

á Rodrigo ; y  qiiancfo el bozo 
d e  espinas bordó mis labios, 
ipc ciñó la espada él propio., 
armándome Caballero, 
uso ániiguo de los Godos.
E n  los reencuentros que tuvo 
'con W it iz a  , y  con otros 
tiranos , que preteodian 
qüitaile e R ey n o  , y o  solo 
íuí causa de d a r le ,  infante , 
roas victorias, mas despojos,
(s in  arrogíncii^) á Rodrigo, 
que sus Capitanes todos; 
pero quando el Ciclo quiere 
caiti^ar un  Rcyuo , poco 
ningún v.ilor aprovecha, 
que á su brazo poderoso 
no 4i;(y acero que resista, 
ni muro que le hagj estorbo : 
y  asi , d í l  feroz Alarbe, 
mil v e c e s , sangriento y  roto, 
g_ua:Jándoma para tí  
1.1 vida el des tino ', h o y  tomo 
pu er to  á 'tus -pie's •\ y  en el pecho 
esta b jndsra  a'tesoro, 
que con las artn.tS de E 'paúa  
alcé , entre les pies furiosos 
de las yeg'uis berberiscas, ;
y  los antlaluces potros: 
asi pudicr.x á mi R ty ;  
mas este Xcomo mas propio 
retra to  suyoJse rá  
á  tu  lado contra el Moro- 
iris de  nuesttai tormentas, 
de  tu  valor , testimonro,
U nte l  de nuestras hszaf 
y  escudo del nombre ■

Moro- 
nentas, ^  
onro, ÍT o c a n  
iszañas, J  mas 
e G o d o .i£ frca . '

Peí. De nuevo para la empresa, 
que ya  con las manos toco, 
alist.! mi pecho »Saudo, 
to  valor.

S-tnd. Q u é  golpes roncos 
de  alambor son estos 'i

P eí. Antes
T q j s  de ese b ru to  fogoso,

A  \  \  q u e
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que nieve, y  sangre espumando, 
por los alacranes de oro , 
le entregases á la grama,

O .

t

los t scu ch é ,  de este soto_ 
solicitando ios ecos.

S^vid. Mas cerca suenan.
V eL  Si todos

los sentidos no me engañan, 
un  rustico viene solo 
to c á n d o le , al parecer 
hácia el margen arenoso 
del Esla.

Sand . Salirle quiero 
al paso.

P f l .  Ya aquellos chopos 
leeattdiicená eítc pr.ido.

S a lí  Qh.vnorro ¡rosero  ,  tocando un
l.vnboT , íiescuid.ido.

S^tnd. D ónde  vss hombre J 
A y  S A y !  Moros,

Moros, Marruca , á  la cueva 
que vienen¡ somcs nosotros 
m.ís de sovecicntos mil.

Sa n d . V il l  ino , aguarda ,  estás loco? 
N o  ves que somos Christianos?

Cham. Christianos?
T e l.  Christijnos somos, 

p o r  lí' gracia de  Dios.
Cham  Coido,

que me burlan , q u e á  los rostros 
de  los Moros semejades, 
porque dicen que son todos 
t.-in mal barbados.

T e l. N o  tengas 
temor , Asturiano.

Cham. Un poco
me vo dtísenquillotrando, 
in íguer que de pavoroso 
esto con gran timidez.
Al fin, al fin , no sois Moros?

T e l.  N o  somos Moros al fin, 
sino Caballeros Godos.

C hjm . Y los Cib.illcros 
son Chri-.rianosí

S.HUÍ. A lgunos: tronco

con alma el hombre parece.
T e l.  V e n  acá.
Chiim. De mas quillotro 

vos me habcdcs semejado.
T i l -  C óm o vienes d j  ese modof 
Ch-’in. Yo se Jo diré; s.ibrá 

que y o  me llamo C ham orio , 
de losClianaorros mejores 
d<: las A sturias ; y  como 
es el dimoño sutil,
Marruca , que es un dimono, 
jnc chamorró ios sentidos 
faciéndome con l-,s olios 
cosquillas dentro  dcl alma: 
vine p o r  estos contornos 
a ver si la en cu en tro ,  quando 
á  un Atabeleiro topo,
Christiano , que de l.is Jides 
con este atabal al hombro,- 
se escagaba dcstroyzadc; 
y  por un pan , y  dos troizos 
de cecina que le di, 
que se yantara al dimoño, 
el atabal me dexó, 
y  los palotes y  todo: 
é  y o  con el at..bal 
po r  desberrincharme solo 
de Marruca , á ia ñur me ando 
del berro de unos en otros 
o te r o s , donde les z u r ro  
á  los parches que me como /  > 
las m anos , y  me parece, - 
que ha mil siglos que no toco. 7  _ 

P A .  A guarda , que te  ha traido, K».» — 
sin duda, el Ciclo piadoso, 
para que instrumento seas 
del principio que propongo 
á  mis altos pensamientos.
Q ue  valle es este?

Cham. Este todo,
el de Caugas de Tineo 
se llama , fasta esos fondos 
ram brares, y  aquesos altos 
riscos que vienen en eomo 
las nubes al pariecec

caí-
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c a r r i l , magoer que fragoso ‘ 
de  Oviedo 65 , cuya maleza 
hace en paso tan angosto, 
que apenas un lióme ca.be 
se non (j% lado ; y  dos cotQS 
ó  tres finca mas alia 
Covadonga, alvergue solo 
de una fümbj'a que s j  lljota 
Alba , muller de notojio 
abolengo tío lis Asturias, 
de  talante tan famoso, 
q ue  apuesta con el Sol rsyos; 
mas de pecho tan inachorrio, 
que ünciindo siempre en vela ' 
esie paso peligroso, 
eon d jrdos defiende , y  piedras 
de Christianos, e de Moros. 
Sirvcnla los Montañeses 
p o r  su valor y  abolorio, 
con los mijores yantares, 
porque es nuestro Angel costronioj 
trac  famosos antavios, 
y  cada vez que el Sol roxo 
amanece y  anochece, 
la cantan rústicos tonos

■ '  T n  su alabanza.
Síinxi. Notable mugerl
P f l .  También es socorro,

Sando , para nuestra empresa.
Cham. Tiene dentro  del meollo 

de esta cueva , la tal Alba, 
las armas que de u n o s , y  otros 
han podido rccoller, 
á  donde escorriinos todos, 
quando dan algún rebato; 
mas y o  , de los angañosos 
de M arru ca , no me amaño, 
que me están faciendo cocos 
entre el figado , y  el bazos 
y  asi á.mi atabal me entoi'no, 
fasta olvidar á Marruca 
in sécula , seculornm.

S a n d . Buen liumor gasta el villano.
P eí. Aguarda ; sab rá s , Cham orro , 

a l con de ia caxa , dai

un  pregón  ?
Cham. Poes non pregono 

com oiin  Angele, si quiero? 
pues ^  un lechon , ó un cachorro, 
ó un  jumento del tamaño 
vucso, f.iblaudo con todo 
el respeto que se debe, 
y  el dimoño que sea sordo» 
en mi lugar se pcrdian, 
nunca buscaban á otro  
que lo pregonase.

T eí. Pues ba^^uen ta  que eso propio- 
imitas , Chamorro , y  di 
lo  que te dixcren solo. -7 / / y  J  

Cham. Q ue me prace. |
P d .  T oca  pues.
Cham. Primero 3a caxa ,  un poco"^ y .  /  ■ /  

toco , por si está templada. Tocá
Sand. Q u é  intentos tan misterio;

son los que Pelayo emprend 
C /uw ..A tord iré  e l valle tddo.
P eí. C on  esto quiero á mi empresa M

Joca 1̂ .
Í 0 ; 0 SÍ

dar principio generoso.
Cham. Darále mas?
P el. Ponte ahora à pregonar, L 
Ch.tm. Ya me pongo. i
P e l. D i  •. Pelayo , p o r^ a  gracia 

de Dios todo Poderoso, ■*
y  de la V irg en  Maria, X
y  del Español Apóstol, 
y  su Pa-tron San Pelayo, 
descendiente de los Godos .
R e y e s , que d s  España han sido» 
á  todos hace notorio, 
como en gloriosa defensa 
de la Iglesia , y  el glorioso 
blasón de España , levanta 
en Asturias, contra el Moro, 
la Católica Bandera, 
para q ue  los que esto propio 
quisieren hacer , acudan 
á m il i ta r , desde hoy  ocho 
d e  M ayo ,  que lo  publica, 
baso  del regio decoro 
Buyo, y  del guión de  Espsca

que

A  \
/-tr7  i4 '¿ rr¿ n

■
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que Sando, Español heroyco, 
tremolará desde luego 
al v ien to , y  sobre sus hombros 
susteiiurá en esta empresa, 
hasta morir victorioso:
Biándase , como, es costumbre, 
ensalz.indo el nombre Godo, 
pregonar para que vem^a

- á h  nnticia de todos. Torà.
Snnd . Y  y o  , obedeciendo el bandoj 

e n  aquesta raína ^ongo, 
qúc Córto ái^iii , ía b,mdera, 
y  á los ayres la tremolo, 
t n  fé de ío que publicáis 
y  luego , Infante famoso, •. 
com o debo, i e  la abato 
á  ios pies ; q ue  con despojos' 
Moros honrarán á  España.

P e l.  Supuesto que y a  al dichoso 
intento hemos dado , Sando, 
principiò ,  sígueme ; y  como 
del honor de  España Aifercz, 
eriití>ola valeroso,

'  sobré el peñasco mas alto 
de Asturiss , mejitido plomo 
á I i  vista , esa bandera.

Sand . C on  tu v a lo r , sobre el Polo, 
exe  del Cielo, Peiayo, 
la fijaré.

P e l. H o y  , Sando , somos 
los Padres de  nu&stra Patria; 
subamos la cumbre , á solo 
poner sobre las estrellas 
nuestros blasones. Chamorro 
toca.

C/;.»wí. Yan toco , Marruca,
Furia en cobro. Vanse. 

7  t r a . 7  saÜH a l son líe inítrum ciitos 
de guerra   ̂ Gene­

ra l M oro , M u s t í iM , CapiiaHf 
y  A lruTciiz. M oro ridicalo,

’’c jttt. Nobles soldados mios, 
cuy^s valientes hechos , cuyos 

Drii>s
nos los pone la historia

en el’̂ nti|ir  arancel de la memori.».. 
Yo pues , qqe de mi R ey  estoy 

nombrado 
p o r  vuestro G e n e ra l , voy  disgus- 

tado
■■ obe-á esta facción, no porque i 

diencia
'no le e s t im t 'e s te  h o n o r -, y  p re ­

eminencia,
'sino porque al castigo 
de tan cdtfo efteroigo, 
sobra mucho en mi pecho, 
de su valor y  fuetzas satisfecho. 
Pues es débii contrario 
para el brio que tengo extraordi­

nario
vencerlos cft campaña; 
venganza llamaré, pero no hazsña, 
que con ventaja en fuerza tan no­

toria,
estrago podrá ser, mas ño victoria.

Ca¡). .\lcama generoso,
tú que de taut.is lides viílorioso 
ese bastón alcanzas, 
como de nuestro R e y  las confian­

zas,
ilo eí empresa pequeña 
la que á este asunto tu valor em- 

peñ..,
puc-s aunque los contrarios sean 

pocos,
están ácsesperados, están locos: 
y  en tí  no será injuria 
vencer los , no el v a lo r , sino la fu­

ria.
Alcuz-. Un gato en  las M azmorras 

_ _  encerrado,
estar deq'uatro M oros acosado, 
y  á  el ver las cimitarras 
forte esgrimir las uñuS,  ó las gar­

ras,
per  acá aYnaga-, per  a llá  magulla, 
á 'uno  muerde, á  otro'á'raña, á otro 

aturrulla, 
y  á otro  agarran pescozo,
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/

Y  ' c c T T a n ' espamarajo por «1 
bozo, 

mirar una gatora, 
é sin heridi el, sa^Urse fora;_ 
dt^xando los Moyillps atordidos^ 
qge esto poder hacer los oprimí-, 

dos.
A lcam . Q ue  h^n de hacer esos mise-

ros ChrUtianos,
. _ ----------- r ^ n  Y  in

7
d e  Morillo é ChrístlaOO, 
venir por ese llano.

Alcam . Ya lo advierto y  lo veo, 
y  si no es ilusión de mi deseo, 
u n í  heroyca Amazona, 
hija de Marte , y  nieta de Bslona, 

‘ los acaudilla y  gqia.
4 /cHz.Meraiir, que Teñir dos por v i ^

»

sin armas ^
Confuso? , y  a tu rd id o ^  
si'antes de  pek-aí están¡ vencidos, 
pues faItos.de sustento, 
ni aliento tienen J e  tener aliento, 
y a  trepareis valientes 
las cumbres eminentes
de ese soberbio, monte.cuyo anhelo,
es un broche que enlaza tieira y '  

cielo:
en vencer sn embarazo, 
la planta peleará, pero no el b razo , 
que el Christiano atrevido, 
en venciendo la cum bre, está p e r ­

dido.
'AfcHZ. La  cuenta sin el huespeda 

hacer quiere, 
pues quien sufrir pudiere, 
tener el Alc.uzcuz,por caso cierto, 
que n.o. po.der matarle, que ya  ir 
_ muerto. 

l^a p . D ispo n .A lcan a , .q .u e ;  en qual- 
quier.i su«u<», 

seguirte debo , dcSo.obede^erte: 
^ M c M (? M o ro s  osados,
IR im o s o S , de t í  mas animados, 

han.de seguir tus huellas, 
aunque pisar pretendas lasestre'laí-, 
pues que lo s ,m ueves , b i tn  claro, 

contemplo 
con dos inclinaciones, y  un  exem-

V pIo>
ji/T u z . MÍritr, Sinior Alcama,

sino mentir el roido en tanta rama,, 
u n  esquadrou violante,
^ue  y a  de Caballero, ya  de Infante

í ^ iCap- y  generoso anciano, 
eO; pelo invíerao , y  en valor 

rano,
también Tiene con ellas.

A le .  Aun n opuede la vista conoceÜas.
Cap. Ya dexan los caballos con re ­

poso,
den Floriníia. D on O p a s ,^ :^ aii*%  
'Ipr. Danos los p i e s , Alcama g e -  

per.oso.. j  
W c .  Alzad lo s f f s s  del saelo, 

y  no  mire á mis plantas todo el 
cielo.

Quién eres?
F lor. Si es qne otra vez,

noble Alcama , no me has visto, 
ya  que me extr-ineii los ojos, 
no me ignoren los oidos: 
y o  soy  , General insigne, 
f  ¡orinda : extrañas #  oírlo!

• Pues qué harás quando t s  informe 
■' mi voz de lo no sabido?- 

M uerto  el Conde D on Julián, 
mi p a d r e ,  que fiié el que hizo, 
la llave que os. abrió á  España 
de los yecros de Rodrigo; 
ampafada de tu  R e y ,  
que ya  también, es R ey  tmo, 
viendo que en C órdoba  estaba 
el odio coipo dormido, 
y  que esos pocos Christíinos 
se eximían qeP castigo, 
haciendo Ciadad,.- los montes, 
haciendo Corte  los riscos; 
sabiendo que el R ey  te cavia 
como General invicto,
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á qne halJen en fu cndiiífí^ 
tuj-ictoría , y  su peligro, 
l icunc ia  Is pido osada

#  para militar contigo, 
y  él esta justa d cm an ji  
me la concede benigno; 
con que el invicto D on Opas, 
que hasta aquí se llamó Obispo, 
y  nuestro partido sigue, 
mejorando de partido, 
me acompaña , y  una Mora, 

jq u e  p or criada he traído,
2ía, generoso AJcama, 
reconoce al atrevido 
Christiano, que tu valor 
y  mi furor ,  han podido 
de l  refugio de esas peñas 
tabearse su precipicio.

TDon P e la y o , sogun dicen, 
reliquia del noble antiguo 
blasón G o d o , quiere hacerse 
s u C a p i ta n ,  y  Caudiflo:
Alba , que para mí es noche, 
machas armas ha escondido, 
y  en una cueva pretende 
íávor, am piro  , y  auxilio; 
y  así_ antes que ambos se vean 
(si es que hasta aqui oo se haa 

visto)
y  ella á él le da las armas, 
con que juzga destruirnos, 
mueran á tu  furiay  rabia, 
y  al furor con que me irrito, 

^ ^ e  y o  , en venganza de tanto 
generoso honor perdido, 
seré de  sus pechos áspid, 
de sus vidas vasilisco, 
d e  sos alientos desmayo, 
y  guadaña de sus brios.

A ic .  Suspende, Fiorinda hermosa, 
tus acentos peregrinos, 
si para el valor milagros, 
para e! afecto prodigios; 
y  no gastes frasss tantas- 
paca animai'Rie, que es fixo.

qne segnn me persuades, '  ' ^  
j a r e c e  qne estoy remiso.
Hermosa es , puro no es tiempo - 
p r a  expresar mi cariño, 
á  quien los lances de o tro  /  ¿ • 

-han.puesto en tanto peligro.
Y  tu ,  genercso Opas, 
seas mil veces bien venido, 
á  donde tu acero encuontre 
dichoso ¡man en el mío.

O^as Señor, ó  sea amistad, 
ó parentesco , d cariño, 
seguí al CoH je Don Julián, 
haciendo su agravio mío; 
y  abandonando p o r  él 
dignidad , y  beneficio, 
si bien y a  , con el R e y  Moro 
aun mas gano que h s  p e rd id o , . 
puesteago  entre otras fortunas, 
la de estar á tu servicio.

A le . Mia es y  lo  será, 
el tratarte com o amigo.

Caj!. Danos á todos los bi'azos, 
pues que d e c i r e s  lo mismo-.'

Oj>as Los brazos y  el alma entrego 
por el favor que recibo.

' ‘‘̂ "=>3S hiego, 
mientras se informa mi brio 
de la menor aspereza .,
que tienen en si estos riscos; -C?
y á  Fiorinda sele ponga, 
con el decoro debido.
una , cerca de la mia.
A y  adorado atractivo! 
en guerra de a m o r ,  y  Marte, 
estoy dos veces metido, 
y  quando un peligro espero 
ov£_asalta'mayor peligro. 
Acompáñela D on Opas,

Oj>as. A e s c ^ c  venido,
y  á qne halle el Christiano fier® 

> su ruina en el brazo mío.
Sale el Cajiitait.

'aj>. Ya cumplí vuestro precepto ,

na-
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J ^ í t ) f  C íi fe ^ /

nob le  Alcama.
^ I c .  Como el inio

sea el tra to  y  servidumbre, 
que para Florinda elijo.

F I ot. Tus expresiones, Alcama, 
aprecio , logro , y  admito;

Iquanto á vista deí desden 
puede  explicarse el cariño!

Opas. Yo, p o r  m í , y  p o r  ella doy  
gracias de los beneficios, 
que en la h o | i  de mi espada 
para siempre están escritos.

A le . V e n ,  quedarás en tu  tienda. 
F lo r. Estimo el favor. ,
A le .  Q u e  brio
i^/or. Q u é  a tenc lon t ^

A le . E n trad , Señora: 
no  quisiera haberla visto. 

ta j). Nuestro General esta
ó  turbado, 
quier

Osuspendí 
que

y  pi^a*^spx(.eynDM oro 
nien ya  el Christiani? ha perHirtn

'S.
H
y

Sitien quatro A stu ria n a s y  quatto  
A sturianos cantando á  su modo, 
y  detras A lb a  tocada á  ¡o A s tu r ia ­
no, con arcoy  pasador , y  M arruca . 

M utación de monte encumbrado 
con subida y  cueva.

Vis. Fagamos las danzas 
al Alb.1 formosa, 
q ue  e^, zaga se dexa 
la luz' de la otra; 
é todo home forte, 
é fembra cantora, 
se postre de hinojos, 
con ley  humillosa, 
é viva en Asturias 
la gran Covadonga, 
que en p ro  fi defensa 

' \¿ l . i  sangre Goda.
A lb .  Con lis mientes agraidas 

vuestras voces'sonorosas, 
me están previniendo el premio,

e-H

que entonaré en la  TÍctoria; 
é  con vuestra valentanza, I
trincaremos la furiosa 
mezquina Secta aborrida 
de  ese filio de Mahoma. ^

Asturiana e re s ,  é basta. ^  2 . ^ ^ ^  
Otros. E res gran rau ller , é sobra. ^ -
A lb , Asturianos valentosos, /'¿^■

oíd mis fablasagora. • ^  *
Homes zandios , tornaren zaga 
que ma Dios, si pretendedes 
coger yuso , que rodedes 
donde mala pro  vos faga; 
catad que p o r  nunca amaga, 
el brazo de la moller, 
que att-ndedes defender 
este paso sin pavor, 
é  que con el paíador 
soy  el propio  lucifer: 
non finca en esta montaña, 
qoicn conmigo se emparege, 
que atordido no le dcxe,

■'hom&,se5/ó alimaña: 
el oso que mas se cnsan», 
el lobo j  el puerco monté?, 
rendidos lamen mis pies, 
que son mis brazos sahiicsoí 
con que le trinco.los hu«.so6 
dos á d o s , y  tres á tres: 
c si per la catadura 
non me co n o ces , y o  so 
Aiba , que á estos riscos dó 
espanto con mi figura: 
non tenéis que reprochar 
de lo que c i i r o  vosdiso, 
porque  despucf que R odrigo 
perdió  á España , este lugar 
ocupo  'in descansar, 
lll4M hab;.r  ahora salido; 
po ique  he escoliado , he sabido 
que habido entre los p 3g.;nos 
también mahincs ChrisitanoF, 
que judas nuestros lian sido: 
y  a s í , yan vos he.avisado, 
que vos torni^Jes al troque, .

B por-
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p o rq u e  partirá el bodoque 
que está en  la ballesta armado: 
que quatsdo en desaguisado 
d'j.ini valor contra mí- 
coidedes salir, asi, 
maguer os ayude el suelo, 
será colar por el Ciclo 
mas fácil que por aqui.

D entro  D on PeLiyo. 
¿ J .^ P e l .  Si es que el oido, y  la vísta 

iTñíustraniente no intorina^
de Astufíanas , y  Ajiutíanos 
una porcion numerosa, 
á una deidad hacen corte 
qne rústicamente ayrosa, • 
liendo V enus  i‘n belleza, 
es en el irage Amazona.

'entro Pucs lleguemos,yverás 
¡o que estoy dudando ahora. 

D i ntro  CkavtL Si zurrar el alambor 
o , re tum bar estas rocas.

b̂. Unos homes á este sitio, 
y a  llegan cabe nosotras: 
oigamos sus palabradas, 
é  ninguna de vosotras 
si portan  desaguisado., 
fiaqae con la flecha ociosa.

Salen Pelayo , S a n d o , y  Chamorro., 
P e í. Resuelta, Asturiana estás,
' y ^ o b a r d e  en los antojos, 

p o rq u e  donde están tus ojos 
vienen las armas demas:
Alba, dexa el ceño fiero 
de que tu  desden te  armó, 
pues siempre el Alba ayudó  
que camina al pasageio: 
dexa al cobarde , al grosero, 
manto de la noche fria, 
esa villana porfia, 
q ue  no es el rigor tu  salva, 
pues p o r  la boca del Alba, 
venir se vio siempre el dia.

Ali>- Feüchicero ciudadano, 
que á  ligar mis pensamientos, 
vienes eoncncantamieotos,

mas de Moros que Christiano: 
quién e r e s , que ai Asturiano ^ 
furor en mí'has detenido; 
qué sirena te ha parido, 
que diz qne cantando dan 
las mañanas de San Juan 
fechizos para el oido?
Quién eres que non se como, 

•hom e , coD lo que has fablado, 
en un punto me has dexado, 
siendo de p ium a,, de p l o m o ^  
Yam en vago el ferro tomo 
para contrallarte el paso: 
eres nigromante acaso, 
que por las entrañas mias, 
con tus eocantaduriaS 
loyantemetite me abraso?
Q ué  yerbas tienes contigo, 
que p o r  virtud divinal 
me ha trocado el natural 
de  los homes enemigo^'''  ̂
tanto, que allegar me obligo 
á recibirté ',  y  á' darte 
en el alma alguna parte; 
y  esta nueva inclinacioa 
es, pues vasal corazon 
colado sin contrallarle.

Pe!. Alba , ese ha sido favor 
del ciclo , sin duda alguna, 
po rque  con feliz fortuna 
se aumente mas mi valor.
D e  España restaurador 
m e elige , p o r  sobersijo. 
m isterio , y  pone en mi mano 
su libertad misteriosas 
y  con Alba tan hermosa, 
le amanece mas temprano.
Pelayo s o y , descendiente 
dé lo s  Godos,Españoles 
R e y e s , que.del. m undo soles 
hicieron á  España oriente.
L a  C antabria , cuya  frente 
rebelde al yu g o  Rom ano 
sacudió el peso tirano 
del vasallage gentil,

quai>
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qnsndf' en el primero Abril 
de mi od.iií pisé el verano.
Mi di>.ho>>a cuna 
de d ' ‘n je  sî  ncio testigo 
d . l  n uiragio de Roifrigo, 
para iDSil2.<r de la fe 
el bbsLh. que el cielo ve 
pcisirado ; cr ntra las furias 
AfiiCdnns . V engo  á Asturias, 
pi>ri]ue d-idt- aquí confio, 
qn.' l u  de ser el v ilo r  mio 
reparo Je  íus injurias.
S.inJo , cnyo brazo ahora, 
tremí 1 ir miras ;■! viento 
con nuevo español aÜc-nto 
esa tnsipnia vencedora, 
que h.i de ser restaurador» 
de  nuestro perdido honor, 
acomp.ina mi valor, 
para que los d«s corramos 
parejas , y  al fin que vamos, 
podamos l l e g a r  mejor; 
que para empezar á  dar 
d e  esta empresa h e royca j  Sefiaj, 
estos valles . y  estas peñas 
Caxas me h jn  visto tocar, 
y  mi in ten to  publicar 
con bandos , y  con pregones, 
po rque  los pocos varones 
que la aspereza Asturiana 
guarda áÍ3  furia Africana 
V e n g a n  á  ser C.jmptones: 
tú  . pues eres AJba hermosa 
d e  estas montañas, podrás, 
con los rayos que les das, 
ay i jd ir  tan venturosa 
facción , púes tu valerosa 
varonil; inclinación,
Alba , es Mojitañsf biason 
de  cuos  peñan  os gigantes, 
que contra el tiempo constantes 
columnas del ciclo son.

Cada vpgsda. Pe layo, 
me vas aturdiendo mas, 
y  ea cada tabla tne-das

en el alma cf>n on myn; 
nunca coJdc qne al .soí' .y o  
á  dutas pina? iKgar, 
heme pudiera üL «nzjr 
á  Ser catado de mí, 
y  de fito en fiio aú  
tif-n m efd tto  decatar. 
E l a l m a m e h i s  a ,urdido,
P c l jy o  , á  todos los miente* 
de  dos guisas diferenies, 
p o r  los o l l i s ,  y  i l  <i¡Jo; 
del uno al oiro  sentido, 
tan perpo tcn te te  has hecho,
R e y  , ¿  Señor , qu.. srspecbo 
que po d rá  Ser la oc..stoi] 
lidiar con mi cor. zon, 
c resistir con mi pecho; 
que tan y  rrjtnfras qne está 
puesta á tus prani.ts mi >ida, 
í ’2 cuenta qüe J e  vencida 
toda la Morisma va.
Aquella cueva que d.i 
en encaminarse al bol,
Sedienta de su arrebol, 
es mi alvergue , d o n d e e n t ie r to  
todo  el a^ero , y  el fii.rro 
qne m en-ud  el n me Español; 
porque denJe  quc Rodrigo 
las armas m.invíd quitar, 
que le quiso Dios c<gar 
para donalle el c-siigo, 
como en la trox , fíñva ó  triga 
las fui dentro zambi.Jlir 
guantas pude cons pulr 
con mis m an o s ; ci n que rtiedo, 
per  la V e ta  C ru z  d .  Oviedo, 
mas de mil hombres guarnirt 
é  paro tu  pretvD.siun 
de  estas peñ.i« , y  c 'tos llano* 
tantos te d ü é  Asiiirijnos 
hom e ',  con o  arn ses son, 
de tan bravo cor¿zon, 
de  tan valí nte denuedo, 
que non conocen .si micdo^
¿ p u g n a rán  por llv-gar J

^  3 con

I I
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con todos tres i  topar 
fasta ei m uro  de Toledoj 
p e ro  porque  fasta aqui, 
bien lio finco enquillotrada, 
de la historia desdichada 
de España, coido de ti 
escocharla.

P e / .  O y e ,  pues.
A ¡¿ . D i,

que non será menester 
encargarme t i  atender 
aqui , ni en ninguna parte; 
pues de oírte , y  de catarte 
sentó rnn grande pracer.

P eí. Rodrigo , de España R e y  
desdichado, aunque de todas 
las prendas csclatecido 
p o r  la mano poderosa, 
puso los ojos en una 
damj de la R eyna  , hermosa, 
que algunos llaman Florlnda, 
y  el vulgo Cava la-nombra: 
al fin de amor el R e y  ciego, 
con palabras , y  con obras 
solicitó la belleza 
de Florinda ; y  ella sorda 
á  sus finezas y  quejis, 
aun á  ver del R e y  la sombra 
se negaba , no acívirtlendo, 
vanamente desdeñosa, 
que amor en la resistencia 
mayores esfuerzos cobra.
Y  viendo que las caricias 
eran con Florinda ociosas 
diligencias, al poder 
apela el R e y  ; que la loca 
pasión de amor de los Reyes 
es-la postrera lisonja.
E l  C o n d ' j , p u e s , Don Julián, 
su padre , que el caso Ignora, 
g .ib :rn iba  por R odrigo 
en h s .  Africanas costas 
un js  fronteras de España,
Á  quien con cartas intorma 
d e  sus agcavioí Florinda;

y  zebandb la ponzoña ' 
el Conde de su vengaza, 
á España vino consola  
la ambición de este pretexto» 
donde su Sangre traydora 
fue recibido del R e y  
con m ercedes , y  con honras.
Y  fingiendo que tenia 
en el Africa.á su Esposa, 
madre de la ingrata Cava, 
á  la muerte , del R e y  toma 
licencia , y  coa ella parte  
á execuiar su alevosa 
determinación, metiendo 
p o r  G ibra l ta r , cuya angosta 
canal á España divide 
del Atrica , en una sola 
n o c h e , quatrocientos mil 
Moros , que como langosta 
iban cubriendo y  talando 
las fronteras Españolas.
Llega el lamentable á viso 
de las nuevas lastimosas 
á R o d r ig o , que en Toledo 
ociosamente las horas 
pasaba : y  como á los ReyeJ 
nunca el temor los congoja ' 
tanto que el valor les falte,
•con una esquídra que forma 
de cien mil hombres , al paso 
sale , aunque sin a rm a s , contra 
el exercito Africano, 
que con algunas victorias 
Sangrientas, ya  por los campos 
d e  X eréz  furioso asoma; 
presentóle la batalla 
el G odo infeliz, con ondas 
y  con dardos mal tostados;
'armas que quedaron soias; 
y  en tan carro de marfil 
R o d r ig o , la  règia pompa 
ostentaba , al fuuro antigua 
de los Gcidos , con las ropas 
de la dignidad Real, 
coQ el c e t r o , y  la corona,

alen-
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alentando las esquaáras 
tantas veces vencedoras.
P ero  m udando el destino 
de  p a re c e r ,  aunque áco s ts  
de  la sangre Sarracena, 
se declaró la victoria 
p o r  e lexército  Alarbe; 
porque  el maldito Don Opas, 
Obispo descomulgado 
(aunque de la estirpe <joda, 
del traidor Conde pariente) 
que una esqu.«dra de alevosa 
gente lambicn gobernaba, 
al contrario (con  deshonra, 
de su Patria , y  de su oficio,} 
se pasó , que no fue en T ro y a  
Sinon mas traydor ; y  dando 
sobre las esquadras pocas 
qne quedaban , de repente, 
en su misma-sangre propia, 
unos á otros sü ahogaban.
E l R e y  , viéndose sin honra« 
sin R cyno  ya  , y  sin vasallos 
(q u e  ia fortuna en un hora 

.se lo qüitó todo ¡unto) 
d d  (cgio carro so arro|a, 
ouevo faeronre de  España^ 
y  sobre Oreiia , que rtíca 
de acero se prcsumia, ' '
antes que b ru to ,  en las Mora* 
haces , se mete á morir, 
y  añadirles m ayor gloria, 
con ei'acero en la mano,
-y con el alma en la boca: 
a q u í , como T ro y a  , fue 
España acabada, todas 
in s  acciones , sus proezas, 
y  las glorias Españolas, 
con R odrigo juntamente.
Pero  y o  , en la poderosa 
mano de D ios , que me allenta« 
espero lograr victoria 
de los Africanos viles, 
dexando á mi Patria honrosa, 
la Éé de C hiis to  ensalzada,

n
la Iglesia llena de  glorías; 
porqucpublíque  la f a m a ,^

/ p M ^ B K rc .ü e ra^ h is to r í^  
qne fue el Infante P e l a ^ ,  
si estrat^o de Mahoma.

Is í. I. Valgamos la-santigoad^, 
del Crerigo que-nos moja, 
en la Igreja los Domingos, '• 
con los vilotes de estopa- 

/n a .  i  o hnco -morta.
?¿ra. E  y o  , y  todo.
” o. Q ué asombro.!

pasmarota.
Ma Dius que non praní tanto 

p o r  mis padres > que en  la- gloria 
yacen , amen, colocados, 
como con k  pavorosa 
uarracion del R e y  mezquino. 
Plañer nie has heciio , que toda 
de  ayuso arriba , Pelayo, 
m e ^ (& Iu n £ o  de congoja. 
Mdlaicha-sea la Cava,
-jnaldicho el C onde  D o n  O pa;,
6 maldichos sus sequaces 
de-Dios', é nuesa Señora; 
é mal fuego baxe,^ am ea, ■
-de San Marzal , mala róña 
de  San Lazaro «I mendigo., 
á  quien pidiendo limosna, 
le echó los caues ^ e l  rico 
avariento , en tan astrosa 
canalla,, ó-tan avil,cada 
sin-qUie fincin ttfila sombra 
de  piante., y  de mamante; 
la tierra se faga bocas, 
y  engúllalos uno á uno; 
que las maldiciones todas 
de  Atan., y  Aviron les caigan 
de  Sodoma , y  de  Gomorra. 
Q ue ellos pagarán , empero 
el escote á  toda costa, 
si en la demanda que sigues^ 
A lba , su' ayuda te  endona, 
y  el Cielo primeramente; 
coD tal que falso i  oiis obras

non
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non te maestres.

T e l.  La palabra te doy. 
iUwí/.yMüger prodigiosa, 
^ Y P ^ t o  de estas montana?,^ 
V na. Ma'rruca , y o  lineo absorta-,.
2. Todos en pos de los dos 

faremo? br.ivuras locas.
A stu r .  y  nosotras en su zaga 

tincaremos valeroras.
Tbrf.JLp cTiismo decimos todoí.

Alba , non te si recorda, 
fablando con los fidalgos, 
de  yan ta r?  Cata que es hora> 
(jme es por filo el medio dia.

A lb .  Marruca , añade á la olla 
un buen cabrito Assariano, 
y  de  las venadas ; corta 
unas magras , que Semeyen 
asaz raas ¡aspe que lonjas, 
que tenemos hooorados 
huespedes eo Covadonga.

M a r .  De buen ta lín te  voy ce jo .
H a  M arru ca , á  Marrucona, 

toma acá ]a catadora, 
que con ella me enquillotra.

M a r ,  N o  te han C ham orro  enfor-  
cado?

Cham, Malos tños  para todas 
Jas C a r io c a s  qae  hay dsbaxo 

estrillas.
M a r .  Si te  enforcas, 

faré p o r  t í  maravillas.
e/i**«., A  Marruca , mala mosca 

te  p ique ,  aunque te  faga 
dar vXieltas à  la redonda 
qiiatro noches con sus días: 
maguer de  mi parte  ponga, 
el.litaba], para,facerte 
el son.

P( '/ .  V a m o s ,  Alba hermosa.
A ik .  V a m o s , valiente Pclayoj : 

y  d c ía  , si Qoa te enojas, ; 
quü para indilgarte pdse 
delante.

P cL  Q uando U Aaror» ,

ál mismo Sol no precede ?
T ú  , de las reliquias Godas, 

P f l j y o ,  eres Sol , que á  Lspañx 
amanece tn trc  las.toscas '
breñjS que han de ser tu  oriente; 
é con Salido ,  que tremoU 
esa bandera á Jos a j’re ' ,  
á  pesar d« la envidiosa 
fo r tu n a ,  con  fechorías,
Con iriunfos , c con victorÍ»s, 
que y an  coido que las miro 
contra la canalla Mora: 
é  repitiendo las roces, 
la armonía sonorosa, »
y o  seré el Alba , é tu  So!. v 
Toca al arma, . .  , ,

P eí. Al arma toca^ '-tTofa Chamont].,

■ M i  /  
?c

V

/

T ocm  
y  van

dentro c a xa t y  trompetas, 
^ baxtindo por Ja motUaña
todos los que pudiere» de A s tu r ia ­
nos armados , con diversas arm<7Sf 
Chamorro con e l tambor a l hombro, 
S a n d o con una b.inder.%, M arruca  
con la  ballesta de  A lb íi  , y otras  
A stu ria n a s que han de cantar  , una 
¡con un pavés em b ra za d o , otro con 
Otro p la to , p in ta d a  una corona de 
hierro , un cetro de palo-, A lk a  con 

espada y  bastón i y  detras de to ­
dos Pelayo. t am l ten con bastón.

M onte con cu eva , y  urbol.
£1 valiente homa Pelayó,

A.
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y  1  mais í /  corona 
I que am^baté le ofrece,
' su frente arquilope,

- engría sus sícries;
y  el Moro rebelde,

'  | tu y a  si este virCi 
muera , pues lo ¡mpece.

Su ír . Albd fable , que le tañe, 
p o r  la ferntra mas hidalga, 
c  per cabieza de Asturias, 
la arenga.

A lb .  De buena gana,
Suero , la arenga faré: 
atended á  la mi fabla 
todos de consuno. ahora.

M ín d .  Ya todos te  atienden , Alba.,
A lb .  Pues en  el nome de Dios, 

qae es la Trinidad sagrada, 
tres personas, y  una esencia, 
porque nos tape su gracia: 
al principio de este fecho, 
digo de esta guisa.

Sand . Espanta 
su a m o r y  valor.

Cham. Marruca,
de  rabo de olla  me cata.

M a r .  Chamorro me está faciendo, 
cosquillas en las entrañas.

A lb . Pclayo , los Asturianos 
üdalgos que te acompañan. 
In fanzones , y  homes buenlts, 
catando la sangre erara,' 
que do los G o d o ' mantienes, 
desde Atanagildo é V am ba, 
en tus nobles abol,orios, 
para que puedas, de España, 
é de Id fe , erguir el nombre 
que por R odrigo , i  la Cava 
nnca aviltado por tierra, 
con segura miente , tratan, 
jurarte dé las Asturias 
R e y  y c ponerte  á  las. plantas

los co razones,  con tal 
que ^ m p la s  las ordenanzas 
é fueros que te^reficran; 
é jurado en'anees hayas, 
que la tu  roano besemos 
siendo Sol de estas montañas.

P e í. Disptiesto e s to y ,  Asturianos 
B^ues hasta el cielo con tan tas ' 
honras le.vantais mi noipbre ) 
d e  no desdecir en nada 
de  lo que homehagq hiciere, 
pena de que no me valga 
el cielo en tan grande empresa, 
y  eu tan. dichosa demanda, 
á  que m i valor me alienta, 
y  su virtud soberana.

A lb .  P o n te .^ u e s , Pelayo , angora 
somó este pavés de  patas, 
para que empiece la jura 
á  la G oda  acostumbraoza.

P eí. Ya sobre el pavés estoy.
A lb .  La mano pone én la espada, 

arrima este ballestón 
al pecho , que es ñguranza 
de C ruz  , para el juramento: 
con la pruma enarbolada 
del -pasador en los puntos 
agarro ; y  á mis palabras 
atiende , Pclayo , agora 
sin rebollirte.,'

P eí. Ya aguarda,
mi v a lo r , nunca vencidos 
bien puedes empezar Alba.

A lb .  Juras de guardar justicia 
á tus vasallos.-, 6 fasta 
finar, como linó Christo 
en divinal enseñanza 
de- los R e y e s , por los bornes, 
tú> p o r  lo que Dios te encarga 
hoy  q ae  gobiernas ? ■

P eí. Si juro.
A lb .  Juras,

teniendo en fiel la balanza, 
de  honorar todas h s  fcmbras 
doncellas, como veladas»

6

*5-
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ó en  qnalqDÍer estado finqnen- 
de  ia humilde á la mas alta, 
é  de  p ^ i r  iuntamentc 
al qae^facienda , ó ca fama 
las ficiere fuerr.» ? Juras

?ue acatarás las sagradas 
mágenes de los Santos, 

porque  para que nos valgan ' 
son criados de Dios? é a l ñ n ,  
juras tener remembranza 
del bien que te hubieren fecho> 
é  de cumplir la palabra 
R ea l  que dieres?

P e í,  'Si juro.
A lb . Si %  tal ficleres, hayas 

de  Dios el p^go ; c si non, 
te pase mano villana 
co n  esta ballesta el pecho: 
responde amen.

p e í .  A m e n , Aiba.
Á lb-  Ahora , somo el pavés,

erguidle ea lo a lio ,  á  la usanza 
de los Godos c de Asturias; 
é  decid en voces alt.ís 
todos de consuno : viva 
D o n  Pelayo  , por la gracia 
de D io s , R e y  de Oviedo.

Todos. V iva.
L evan tnn le  en e l pavés  ; y  Sando  

levan ta  la  bandera.
S a n d . Y  esta bandera higa salva 

también , tremolando el viento 
en su nombre ; y  á, sus plantas 
Tcclya á abatirse mil veces; 
y  viva por Sol de-España 
D on Pelayo. -y .

Todos V iva  , viva.
A lb .  Somo el p a v é s , que

del Alarbe, cotr anáanzas 
buenas , que te e n d o n / 'e l  Cielo; 
Y  en la izquierda mano-agarra 
o tro  que tal este ce tro , 
en real significanza 
del cayado dcl Pastor, 
pues son ovejas , que guardas, 
tus vasallos, y  has.de dar 
cuenta de e lios . quando^ vayas 
de e s t í t  vida. '  , '

P e í.  Asi lo tfhtiendo;
que es la mas pesada carga 
la de ser R e y  si se cumpla 
con obligaciones tantas • 
como trae la dignidad 

/¿onsigo ; y  por esta causa 
'd ixo  el Filosofo-Grle?f', 
que aunque en la tierra se hallara 
la Corona , ningún hombre 
debiera de levantarla 

[si tuviera seso ; y  esta 
de hierro , mas lo declara 
que las de esmeraldas y  oro.

A lb . Dctc-Ia el Ciclo en el alma, 
^ Id e e s t re l la s  y  de luceros. ' 

ahora mis pisadas; 
y  dü este roble , en t i  tronco 
te sienta , porque te vayan 
besando la mano todos; 
que queriendo D io s , te  aguarda 
Silla , en León , de respaldo, 
con tus gloriosas fazañas: 
que asi en las viesperas diee 

Siení.ise. 
el Cura , <}ue Dios levanta 
los humildes.

linca y á ,  p o n te ,  Pelayo, 
de  linojos, homildanza 
mostrando á D io s , que te fizo 
R e y e  , como Adán, de nada; 
é recibe es\a Corona 
de  ferro , que de esmeraldas 
c oro tu ia ganarás

Llagad ahora.
V A lb .

/

Y d f  Santa Olalla, 
que semeja urt hóme nuevo 
en la catadura c fabla; 
bien de R e y e  la figura 
se ha espetado.

P eí. L leg ad , Alba,
pues la primera de todas 
habéis de ser,

Ayuntamiento de Madrid



i

A lb . Qué mudanzi 
tan no  vista , y  estrañera! 
lleguemos todos en ala 
de consuno á la obediencia, 
Doblezd antigua Asturiana.

Siier. Lleguemos. •
S.ind. N o  será Sando

el último 5 porq ';e  en quantas 
ocasiones se otrccieren, 
procuraré  que mi espada, 
y  este corazon > á qui«n 
1¿ viene corta la estancia 
dei pecho , Pelayo , sean 
los primeros en tus plantas. 

M ín d y .T o á o s  faremos lo mcsmo. 
Uno. E y o  non me quedo en zaga.
P í l .  Asi de todos lo entiendo. 
C/iaCT^^mbien Chamorro ^ntra  en 
M ar.Y . Marruca por qué non (danza, 

porque yan taré  una usquadra 
de Moros con sus bionetes 
é sus viestcs coloradas, 
c id a  siempre que los veya; 
é  c o a  el fuso j y  el aspa, 
les filiaré , y  asparé 
las tripas , á las entrañas. 

p e í .  Dadme los brazos ahora, 
nobles reliquias hidalgas, 
de la Española ruina, 
que en ellos las esperanzas 
de mi valor se acreditan; 
y  con el vuestro , lasjramas 
de  este roble hará que suban 
á  buscar entre las altas 
luces del cielo lugar, 
á  pesar do la arrogancia 
alarbe : y  pues ya  están hec h'aj 
las ceremonias , que bastan • • 
para ruescro R e y  , ahora 
es solo lo que me falta 
hacer mercedes á todos:
■^ue los' Reyes, que ia gracia 
de.'sus va 'illos pretenden 
so lic i ta r , á la entrada 
de  su R e y n a  han de hacer estoj

q u e  son principios que ensalzaa 
hasta los Cielos sus nombres; 
y  asi empezando por Alba, 
que es á quien debo este paesto;::-  

A Iú . Si me farà su velada? 
claro esta; pues de  otra guisa 
mi a m o r , nin mi fe non paga .

P d .  Y  por quien  tengo vasallos 
de tanta nobleza , y  armas 
con que adornar mi valor,

' le hago m erced de nombrarla::!—
A lb .  Fe tnbra  bien fadada soy, aparte.

cielos, de aquesta vegada. 
p e l .  Mi Capitan General, 

y  el título si se casa, 
de Condestable de Asturias, 
para el hidalgo que tanta- 
dicha merezca. •' • '

A lb .  Mis mientes aparte.
se han eng.iñado , que falsas 
paga á  mi fe , y  á mi amor; 
solo en el nome soy  Alba, 
y  en la mi ventura negra^.

Í
atid. T us  plantas 

mil veces beso.'"

’/ / .  Alzad , Sando: 
f ¿ / Capi t an de la guardia 

hago áS u ero .
Siier. Siglos luengos

sioas quanto el Sol .abrasa.
PW.° Mi M ayordom o lísgo á  Mcndo 

á Ximen mi Maestre Sala, 
m iC a m ,i r e ro á  B^rmudo, 
y  á  Ramiro mi R e y  de armas. '■ 

pies te besamos todos::’-- 
con mil v idas , con mil almas.

P e l. Y á Chamorro Bago m erced ,
Cham  Conmigo coido que fabla.
P i i .  D e  ta m b o r , y  pregonero 

m ayor  de Asturias.
Cham. Borracha

finca en mi pro  la fortuns, ’ 
pu .-squs 'de una vcniregad*

^ sendos oficios me endona,
tanáraBii iilmf l iinn i*»

C á
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r T ^ I a r r u c a  nln al potò 
/  de  su abuk-ngo vegadas 
l j J l U . ^ d o s  m ii , c  cien mil.

PeLiyo , que Dios te valga 
en las lides contra el M oro, 
tus prjn:as beso.

P el. Levanta,
Cli^mnrro , que y o  tendré 
en l.is ocasiones que haya 
cuidjiio de t í , y  Je  tocios.

M ^jr. E y o  he nacido en las malvias, 
que non me fdcuis merced?

A lb . Cielos de amor finco sandia. 
P el-  Yo te clisaré Márruca.

N on quiero , son que .m ehaga 
josticia contra Chamorro, 
p u ts q u e  tenudo á guardarla 
fincjs pof Reye.

En buen hora, 
que á t í , ' y  á  todos me manda 
el cielo qutí h  administre.

Solo para mí te falta. íip.
Alba , parece que está quejosa.

M .ir .  H 'íy  Chamorro paga 
esta vegada , con.otro 
testioioqio, la bdi.ica 
luenga suya , con que tantos 
p o r  la frente , è per  Jas bardas 
m e levanto á me Toribio.

Ch,im. M.irruca , está endemoñada 
pues,demanda contra mi josticia..

Suer. Q u c  atiende , cata 
el Reye, Marruca.

M a r .  Digo 
que Chamoro , en hora mala 
eravó los ojos en mí; 
è maguer que le cataba 
siempre y o  de  cuesta y  uso, 
coidando que enquillotrada 
fincahcrjip de o tro  amorio, 
ca tan iose  con la rabia 
el sienoco , é la ponzoña 
d e  lina cólera endiablada, 
fallándome en un cienteno 
un.) tarde solitaria

(  con perdón  é reverencia 
de IIjs lo c a s , c Mas barbas): 
m e  fizo fuerza el traidor: 
josticia, si antes non baxa 
del Cielo.

Ch.-im. H ay  bellaquería 
tan nueva , c t.m desollada 
qué es lo que intenta M arruc^  

P eí. El Capitan de mi guardia 
haga p render  á Chamorro? 
y  sustanciada la causa 
casandose ( como es le y )  
primero con la agraviada; 
de un roble le cuelguen.

Ch.im. Cuelguen?
al .primer tapón zurriapas: 
íTii.iios estrenos tenemoi.

P el. Llev.idie.
Ch.im. S e ñ o r , aguarda, 

é cata que es testimonio 
que inventa aquesa malvada 
fembra , Señor.

P d  Haced , Suero,
Jo que mando , ó á las plantas 
Ja cabeza haré poneros, 
sia que repliquéis en nada; ‘ 
q u e  á los principios de un  R e y  
dos .cosas p e rd e r le  causan 
el respeto que se debe 
á la Magostad Sagrada; 
que son que haya en la justicia 
omision, <5 sufrir faltas 
en  la obediencia.

S u . T .  Perdona,
que á  facer voy lo qne mandas: 

, 'Tcntereza , é valor muestra 
I jnotable : R e y  es d e  chapa: 

vamos Chamorro.
Cham. Esto as flecho,

M arruca , p o r  ^ u c  me mataí,- 
diciendo lo q u e n o n  fice, 
ni p o r  las mientes me pasa?

M a r .  V erdades , 'Chamorro , son 
ó  non mentiras, 

i v / .  Llevadla,

Su®'
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Susro , tdinbifn en prisión,
Iidsta (jue esré averiguada 
la culpa de ci.

C k j’tt, Eso es ser
R e j  josti^ iero: tomara 
qu.; me e n fo rc a n n ,  M arruca, 
porque te encarar íbrcadi 
con tanta ¡lengua de fuera.

M a r .  coiJo , que el tomar venganza 
lia de ser á coìta mía:
Sfáor::;- 

P ¿1. N o  hay replicar.
M ^ r ,  Alba, S

ten Je  mí misericordia.
AH’. M arruca , si verdad fablas* 

pierde el pavor.
M ‘tr, Yo confieso,

qne de verme enquillotrada 
dcl olvido de Chamorro, 
esto Iiu dicho sin mas causa 
que riii tirri,! , « perdón pido 
Pelayo , echada á  tus praptas, 
que me engaitó de esta guisa 
el demoño, arredro  vaya.

Ck.im. V os  podéis cng.iñifar 
á  todo el iulierno , Urraca,

3ue sos escuda Je  sierpes.
, N o  mas : dcl suelo levanta, 

que por Alba te perdono.
Guárdete el c ic lo , que es paga 

de mi voluntad.
P e l. Avisa 

á  los que nii audiencia aguardan 
que lleguen , que quiero hacer, 
igualando las balanzas, 
justicia á todos.

A lb . Yo tengo
una ^iieja J e  importancia 
de un hóme , y  quijera á sola* 
fabiarté.

P íl .  Privilegiada,
Alba ,• á todos has de ser, 
p o r  tu  nt,bl.-z3 y  p o r  tantas 
d eudas  com o te  coníivso.

A lb . Mal semci-aii tus paijbras

á  fus barraganas obras.

r

P él. V a m o s , repar:iras gnardas, 
StíÉ/a  , puesto quv tu toca; 
y  dt-’spues que c o n c e r t^ a s  
á  nuestra satisfácion ,
Jas cosas de la caiiff^aña 
estén , supues tc^ue  gusta?, 

«Tescucharc á>íolas , Aiba. 
í íC ^am os.
Sand. Y y o ^ /com o  gustas, 

á  ob ídc^erte  : la casa 
toca p8cs.

Cham. T oco  , y  retoco, 
como el orden.me lo manda JV'j«££., 

^■át¿n ih  LilÁiiS y  ctartníS L\
R íy n .ic o u  sombrero de g lum as »cn“ 

saca  • d e  hombre y  espadin, ■ •
. y  Alil.1 Capitán.

^ e y .  Nobles y  generosos Españoles* 
cuyos valientes esforzados brios 
son á la luz d i l  dia claros soles, 
que al Morisco vaiordan desvarío; 
y o  soy  amante de Pt-Iayo, 
qui; h o y  de los Godos la nobleza 

hsreda,
y  no ya  afeminada me desmayo; 
antes á  esa voluble aleve rueda, 
que se mueve á  nosotros importuna 
la clavaré en el carro de  la luna.
E l  ,• retirado á la ispereza inculta 
de  esa montaña , donde nunca es- 

tubo,
está buscando/oobles Asturianos, 
que ayudan al valor que h ay  en 

sus manos.
Y  asi con osadía y  ^eniii;.'za, 
venza el v a lo r , lo que hizo U 4,a-

I queza.
Y  tú, ó  Atila , G tnera l  valiente, 
n o  como el o tro  r íg ido  y  stvero, 
conmigo Vencerás el alia frente» 
de ese monte sañudo ,  á sp e ro ,  y

fiero,
hasta unir esta gente con la genta 
con que-ya ám ¡ Pelayo consiJ^ro,

C  2
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destruir quiere de M iliom a el 

bre,
p u e s d a r é ,  muger , auxilio de 

hör
4;//. N o  si?l^£ausa te seguimos, 

pues iiernn lte , y  entendida 
con el e s fuerz^m enazas ,  
y  con el e x e m ^  
unos ochocientoslliiinbres 
én las banderas , 
pocos para la victoria, 
y  mucíios para la prisa:^ 
gran socorro de Pelayo, 
p o rq u ie u  es, y  qpien le envía.

I  Solamente quicn.ños.falta 
es Aljrico , que pisa 
e! horro r  de esa montaña, 
sin decir lo que imaginaj 
y  temo que su tardanza 
sea causa de una desdicha.

R eyna  Bien temes, mas si iio miente 
con el deseo la vista, 
es aquel qne presuroso, 
á  nosotros se avecina.

A til .  N o  engaña , porque ya  llega; 
que á  pesar de su fatiga, 
p o rque  el terreno se opone, 
le vence quando le pisa.

Sale A la r . Deme ios pies V .
K eyna. Q uando una duda te 

p o r tu  tardanza , con doi 
hoy  m¡ pecho mortifio! 
medicina que al d o l i s t e  
le daña mas que leidivia: 
una la aceleracioi 
que hacia mí t ^ r e c i p i t a ;  
y  otra el c rat^que me ofreces, 
y  el respety que te  humilla; 
con que ^ v e r t e  y  escucharte, 
sin sabor si es pena ó dicha, 
pen d en tes  de nis acentos, 
e s t ^  mi oido , y  mi vista 

Alteza dixe, Señora, 
no es bien que me desdiga, 

pues p o r  lo  que contaré,

fteza.
lia

e aunque esquiva 
mano 

la hería:

sabréis que sois R eyna mía.
E n  busca de vuestro esposo, 
nobití r-.ima esclarecida 
de la Reál estirpe Goda, 
que muerta en el resucita, 
partí para darle cuenta 
de que en ?u socorro ibaj 
y  t rep an d g ja  maleza 
•de esa p eñ a ,  que vecii 
del sol , en muestrasyae serlo, 
la hace la p r im e r a ^ s t í j  
escuché de un at;imbor 
la ronca v o z , 
se quejaba de 
y  baqueta q
un  gran n ú i ^ r o  de gentes 
el rudo in ^ ru m en to  alista; 
todos, S ® o ra ,  Asturianos, 
lue á o ^ p a r  se determinao 

r ^ o  las asperezas, 
c i i jp  eminencia les libra • 
d ^ m ^  áspero dominio, 
fe e s ^ v i tu d  mas indigna; 
mandadas de una beldad, 

perdona 'que aquesto diga, 
porque na ía  á tanto sol 
una esrreila'oerjudica, 
c u y o  noíobreti^s Alba, siguen 
á tu esposo; y \ l l a  excita 
su valor á la defrasa, 
de esta canalla e n l i g a :  
muchas armas que f a r d a b a  

ca;
y  por fin , porque n 
aquella memoria antig 
que con el nom bre re 
sujeta lo que domina, 
hace que por R e y  le jure 
y  ella la primera inclina 
á tu  esposo , á tu  Pelayo, 
la ob^dienci.t, y  la rodilla.
Ea  , p u e s , Reyna famosa,
(  que este nom bre es bien te 
que y a  á este t iem po  á tu  espo 
la Corona le a c r
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en las m ontasjs líe O víeáa ,
-di inanch , impera y ^ o m in a ;  i  
y-Á su Bbedienyia gu sr ts is  /  
divei'sas/gtntes alista: |
socorrele pon l a s ^ y a s ;  I
porque  uó^é y  otrÍK unidas /  
hagan resisyencia heroica /  
dül morisco á ^ p e r f i i i a ,  /
Yo 1« he visto7 )''-> le he hamadoj 
esto mandó qué te diga: /  
tú  eres R cyna , R e y  PcIayo, 
A lba quien fnerte le auxí/a; 
y  pues el Alba le am pari,  
no puede tardar el dia /  
en que Pcl.iyo contigo /  
njaflde, r e y n e ,  impere ly  viva. 

’.e^n.7. T u  rclacioB me h fd ex ad o  
tan confusamente altiva, 
tan tristemente gozos* 
que entre pésame y  A r i d a s ,  
ni sé las que te pronjbta, 
ni hallo las que te  aaerciba.
Ser R eyna me des/anuce; 
p e ro  lo dosacredifa, 
que otra muger y  Pelayo 
el cetro y  coro i»  rinda, 
y  que re n u n c i /e l  ser suya, 
para que l l e g *  á ser mía.
Si será e f e c i /d e  amor? 

/ilarico.H i Si-yor >1 Tal no digas, 
ni á espalJas del btneficio 
•hallj hospicio Ja malicia;
P e layo  f s  esposo tuyo , 
y  es m ^ l e y  ; y  si se ¡(Kriina 
á  á d n ^ r  reyno  , socorro 
y  h ^ o r  con que Alba le brinda,

.íyn a . Q uien  no estima -no reeeV* 
p o rq u e  eJ áspid de la envidia, 
con z e lo s r  m uerde mas fiero 
si ei bi^a-.-ácio le aviva 
roas no obstante , marche el 
y  hecha en forma la revísta., 
á la s  montuñis de O viedo  
se encaminen y  dirijan: 
al a rm a , Soldados míos, 
b ram e d  Viille, el mont 

4/jrtVo.Hcroica PantasiJ 
y  Semirairis divina, 
con tan he royco  exfjfiplar,

Unos. 
Oíros J.

no  I . con ley amorosa, 
^ o  con te agradecida:
Dios coloca hoy ch su mano 
¿etro  que á Rodrigo quita, 

/p o rq u e  impere la inocencia, 
| y  perezca la malicia.

A tiL i. M.i!, Señora, de tu esposo 
y  mi R e y . en la  íe fias, 
ique siempre á la tuya  muestra 

terneza , a g rad o , y  caricia.

quien habrá que 
//Víí.Quien particiílaf te aclama, 
si y a  R cyna  te p 
p o r  vasallage^jyfior R e y ,  
darágustosc^ lyvida.

Reyna. E n  tu  b ipca v o y , esposo, 
con gente  , « n  alma y  vida; 
y  aunque soy  R eyna, no reynen 
en m í z e l ^ y  fatigas. Vanse

M o n te  y  eu íva  t y  salen P elayo , A l- 
l> 0 ,y  acompañamiento. 

iva nuestro R e y  Pelayo. /  
uestra Reyna goda viva. |  

Pel./^ae%  está todo dispuesto. ' 
ga cuidado la guardi.!,

(¡6 nadie venga conmigo Vánse 1 
^  ■ r in n rn m  np Ir liaron, MdTtde 

f r i hemos quedado . Alba, solos 
habla ahora , y  verás, Alba
como te  guardo justicia.

■^¿ í i .S i  esa palabra me guardas, 
de tu  presencia saldré sin queja. 
el. Esa palabra 
te  juro, por la corona 
que me han dado estas montaSai, 
y  tus manos me pusieron,

, y  á todos guardarla, 
j com o prom etí  en mi jura, 
si la persona mas alta 
de Asturias fuese el culpado, 
sin excep tuar en tal causa, 
ni an a  á mi persona.

A lb a .  A tíeude  {hmíi

i e
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deesa  guisa á k  mi Tabla.. 
'*^aiooso Pelayo,

'--y en las Asturias,
-en i^uicn puso t i  cielo 
valor y  cordura; 
rcliqiiíi del G odo 
que puede  por suya, 
fíujrir admirada 
de la alartw turba;
Alba montañesa 
( que de quácro alcurnias^ 
el Alba non puede 
SCI in̂ Ŝ  Alb^ nuDca)r 
ante t í  pareoif, 
de  la su ventura, 
quejosa de un  hom e, 
que de  ingrato acusa; 
ex trañero  vino, 
á estas peñas duras 
á  postrar en ellas 
d u re zas sin duda.- 
'VÍaronre mis olio* 
f>ats plañir cuitas, 
c reyendo  las fabia» 
¿£chiceras suyas.
N o n  paré  á sabiendas, 
fasta que mi industria, 
R e y  fizo al fidalgo 
con eterna jura.
Coidé  que pagara 
voluntad tan pura, 
con facerme R ey n a  
é velada suy? » 
é de mis promesa?,
¿ mi amor se burla, 
po rque  lleva el viento, 
palabras é plumas: 
m al aya l i  ícmbra, 
que ponga fe suya 
en home , Pelayo, 
de  dos cataduras.
Q u e  non son, atiende, 
quejas de Marruca; 
fineza} íou  eraras, 
verdades desnudas, 
Josticia damando

contra qnicn procura 
Bo pagar amante 
deuda qúe es tan justa.

P e l.  N o  puedo á tas qu e jas , Alba, 
satisfacer, como espero, 
porque y a  e l alarbe ñ tro ,

■ m'.dq me engaño , hace salvrj 
ju'e no faltarán después,
Dtinitas ocasiones 

; U sn que mis obligaciones 
j  /conozca ,  y  ponga á tus pies,

¡ D O  la Corona de Asturias, 
sino todo el Español 
imperio , cegando al sol 
contra las moriscas furias.

A li’ . Alba, soy t u y a , y  al lado 
tu y o  facerme verás, 
sol de España , mucho mas 
que de  otra fembra ha fincado 
en ¡as historias escrito.

P el. D e  tu  v a lo r , Alba , c r e ^  
todo posible trofeo.

A lb . Remedarte solicito: ^ o c a K f  
o tra vegada parece, 
que se atienden los acentos 
de los moros instrumentos; 
y  el corazon  me estremece 
para salir á lidiar 
con toda la Morería: 
y o  pienso que ilegó el día 
en que me he de eteriiiz.ir.

'ale Sando con una viga a l hombro, 
''el. Q ué es osto Sando?

Sítnd. Pelayo,
á esto de España me obliga 
el valor.

P el. Cómo?  ̂ ^
/S<iud. Esta viga,

que y a  en mis br-ozes es rayo, 
de un edificio arranqué, 
que dsshecho y  derribado 
sobre una peña, cansado 
de  haberse tenido en pie, 
con el tiempo se arruinó.

P el. Q ué  es lo que con ella intentasi
A lb , A la edad pasada afrentas,

que
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l«V • esta lealtad no  alcanzó. 
T il. D e  qué sacrte?

^ S . i n d .  Si has oido

■ /  Jos moriscos%strumentos, 
de  mis altos pensamientos 
el valor nunca  vencido 
verás ahora.

P e í.  NoiabJe 
y  nueva resolución.

-<4//-. Segundo Español Sansón, 
con eJ madero:: -  

P e í. Espaa ta t le  
denuedo,

A la cueva agora 
^  llega, que abierta parece, 

que para engollir se ofrece 
toda  la canalla mora,
¿  la boca le embaraza; 
q-ue qual si hulaiera este dia 
dicho alguna feregía, 
se le pone p o r  mordaza: 
é agora toma un troton^^^iff.^, 
suyo , que á un ro b le 'iw edado .  
51 Caricias fizo al p r a d o , '  
pone  al viento en confusionj 
é  baxa de la  montaña 
facía el valle , según creo, 
de las Cangas de T iaeo.

^ f l .  A intentar va alguna hazaña 
• r '  con el bárbaro Africano; 

y  es ciega temeridad.
A lb .  Por la  Santa Trinidad, 

q u e  de las dos ,1a una mano, 
endonara p o r  haber ,^ -5^ ' 
corrido á  tal fcchoría.
Q u e  valiente fidalguia! ÍÓcak x U- 
O tra  vedada á tañer 
los metales haiitornado.
V álgam e jnuesa Señoras .
com o la canalla mora 
^ a  marchando ese prado.
Q u é  d j  guarnidas filaras!
Q u é  de prumas! Qué de sargas!

, .Qué de  yeguas! Q ué  de adargas.
medias lunas , é banderas! 
tan opuesto ei campo asoma

Vast,

■Moro , é tanto se dilata, 
que semeja á quien le cata, 
que es un abril de  Mahoma. 

x F e l .  Alba , á mi me ha parecido 
que este bárbaro esqnadron, 
á  entregarme de León 
las llaves , viene vencido: 
pero  qué espin de saetas 
es este , que ahora al son 
de  la alarbe confusion 
de las caxas trompetas, 
con mas qne humano Talor 
las sabinas de ese p rad o  
á esta falda han abortado?

Válgame San Salvado/,
Y  y  lo  que .el home semeja, ' 

m aguer somo el pavés dan •• 
al señor San Sebastian, 
que en carne iinca e n  la Igreja.
A  estas encinas que son 
lindes nuesos llega ya,

„ y  endereza facía acá ,  ^
~  • Sando con una rodda  ¡Una de  

. '/r^ , saetas.
 ̂ ■^''A 'Sando es.

^  Bravo corazon.
■Sand. P e lay o , que el cíelo guard« 

con invencibles proezas, 
para s s r  gloria de  España, 
y  columna d é l a  Iglesia: 
y a  ha llegado la ocasion; 

f iñ T *  que te  llam.i la afrenta 
■de R odrigo  á la venganza 
•de tu  heroica sangre deuda; 
q u e y o c o n é l x o r a z o n ,
•que en el pecho me rebienta, 
y  para aposento juzga 
todo  el m uridoxorta  esfera; 
deseoso d e  imitarte, 
y  de que el intento sepas 
dol enemigo ,q u e  ves 
con tanta acttiada-selva 

■de as tas , y  plumas marchar 
•confra las pardas almenas 
de  estos naturales muros, 
con quien las nubes'se niezclán;

¡14-
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£ 4  ' i
habiendo priittero pnesto 
en la boca de esa cuüva,

’ I ^ e  alcazar has elegido
fn< primeras grandezas, 

la TÍga con que me viste, 
segundo Alcides deT eb as ;  
después de haber retirado 
las esquad-ras dentro  de ella,

. que te lian jurado p o r  R e y  ^
de A sturias , y  con quien piensas 
dar , ( á  pesar del alarbe) 
alto principio á  la empresa;

Ë qae el temor , y  ei aliento 
\a lo r  , antes que haera 
:esarlo , no esparciese 

sin orden tan pocas fuerzas.
Y  por arriesgar no mas  ̂
un  hombre , que conociera

' 3el enemigo el designio 
I p a ra aplicar la defensa; 

subiendo en ese caballo, 
que por los hijares queda 
en esa falda rendido, 
á  las tropas Sarracenas, 
llegué , afrentando á los ayres;
V aunque á costa de las flechas 
de que sembrado me miras,
y  por prodigio  me cuentas, 
s u p e , que Alcama, de Muza 
Teniente , M oro.que espera 
hacer eterna su fama 
contra esta esquadra de penas; 
soberbio alarbe^caudllio^ 
de ciei\mil MoroS/cabezas 
las mas bañadas en sangre 
de ía? Españolas venas: 
yiene en tu  demanda , habiendo 
hecho;á  Muzalii promesa 
de allanar estas montañas, 
ú  anegarlas en la mesma 
sangre G oda , y  Asturiana, 
que pretende defcndella, 
Ibvundole por remate 
de esta fdclcn tu  cabeza; 
vienen t n  su compañia 
D o n  O p a s , sedienta fiera

■Sp-las 

y
b e b w la 'q u c  hrCía 
del rigor de su f ie f*
E a ,  valiente Pelayo, 
pues que ya la ocasión llega 
de que eternices tu  füna , 
y  se eternice la nuestra, 
mueran estos enemigos 
de la,Sacrosanta Iglosia; 
y ”nuestros chriscianos pechos 
se expongan á la defensa: 
suene t i  templado alambor; 
hiera el ayre la t rom peta ,  
y  tomen todos las armas 
para tan heroica empresa: 
esperando que Maria, 
pura y  limpia , madre nuestra, 
nos ayude , y  nos aropaie, 
dándonos victoria excelsa; 
que pues en obsequio suyo, 
y  de nuestra fe se empévia 
nuestro católico zelo,  ̂
y  nuestro valor se arciesga, 
es preciso que Maria 
nos ampare y  nos defienda: 
y  no hay que tumer peligros,
pues es la victoria cierta,
quando vamos confiados 
en tan soberana Reyna.

P f / .  Ea , amigo valeroso, 
en tus hazañas comienzas 
la gloria de España: Sando, 
hoy  la fama en esa cueva 
nos ha de inmortalizar.

Alb-. E . Alba coidais que se queda 
en zaga? Pois hoy veredcs 
que á un llocifer se semeja 
su aliento? Pelayo, vamos.

Bien de tu brazo lo espera

el mió.: vamos, Pelayo.
T e l.  Mas con tu  valor me alientas.

Cierra E sp iiña  , San Pelayo. -

A lb . Ese en el mi amparo sea. 
i í í  a. Cierra España, San Pelayo, 

..........  " " “-'a..

y
IÍ>

•arma’. a r m a ,g u e r r a  , guerra.
/ } C

L á . J
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z u f s . 2.

M o n te  y  c a i ^ t ,  sa~
len A lce ié^^m o n  OpaSt F lorinda, 

A i c u z u f ^ Z u i d a  ,y  Moros. 
Á lcam . Ya que poblando el campo 

mis Soldados, 
intentan presurosos y  arrogantes, 
matizar los peñascos y  collados, 
de marlotas , aljabas y  turbantesj 

-yiTITcspanto causen á  ios que en ­
cerrados, 

ocupan esas grietas penetrantes 
de ese liipogrifo monte , que á ser 

sube
medio monte tal vez , y  medio 

nube;
quando vapor se vuelvan, quando 

de ellos
el Cielo tome cargo , es imposible

y  que le tienes á e  temor vencido. 
í)exa que llegue á habialle , que 

no creo
dexará de  admitir algún partido 
que ru piedad le concediere. 

Á lcam . Llega,
qt3c al que se rinde , nada el valor 

niega.
Florín. Ésta habrá sido la piedad pri­

mera,
que ha consentido mi venganza, 

Alcama.
Mejor me suena el muera España, 

muera,
que d t l  perdón  la mas altiva fama. 

Cap. T oca  esa caxa , y  alza una ban­
dera de paz.

Asom ase Pc-layo , Sando con su 
bandera  , Chamorro con la caxa , 

M a rru ca  , A lb a  , y  los que
pudieren. / 2

Sando , iiatnaque esos peñascos puedan defeu- El enemigo , ,
dcllos ^ con bandera de paz.

de  la invasión del Africa iavenci- //S a n d o . Plática pide.
ble, ^ P “** *3“ ® riscos

que peinaré á  los átomos cabellos ‘ mide.
del Sol, y  de luz in.iccesible, ^O p a s . Ha de arriba : ha de la cueva. 

'^^^íoívJñndo .rayo á rayo el oceano, ^ c l .  Q ué  cs lo que iu t^n tas , qué 
N eb ií  seré del Español villano. quieres?

^ p j s .  Permite Alcama , Marte vale- Opas. Llamad á P d a y o .  
f \ '  roso ^ e l .  Aquí
J  de la Esfera Africana, que primero está K-layo presente, 

se intente el rendimiento v ic to -  G uárdete  el Cielo,
rioso D on Opas,

g u a rd e ,  a m e n ,  d í a l o  que vie­
nes

de  enemigo tan v i l , sin el acero.
Q u e  siempre ha sido triunfo mas 

glorioso,
vencer con el te r ro r  , que con el 

fiero
aparato marcial; pues no es castig-j 
sino hacer igualdad d¿l enemigo: 
y o  sé que. está á estas horas c o n ^ P f / .  Prosigue.

deseo / /  Opas. De resistir con la gente
que te acompaña , desnud^ 
y  descalza, los'poderes

D
N»l

de  venir á tus p ie s r e c o n o c id o  
de su arrogante y .loco devaneo.

con brevedad , porque asi 
también pienso responderte.

Opas. Ya v e s , Pelayo , d  estado 
en que está España, y  que tienes 
poco remedio::;-

del

a
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cÍbI Africa , como ¡la viste.
' la experien c ia /y  estos v e i _ . , , 

campos que anegan sus haces,] 
en adargas y  altiuiceies, 
en cimitarras y  plumas, 
lanzas , yeguas y  bonetes.

^te desengañ a n tn o  aguardes, 
l ó c T y o f e T n  ad a m e a t c,

20

en CS.1S p tñ i s  fiadoj 
y  en esa cueva, á que llegoe 
con tu fin tu dcsengañp, 
tu  escarmiento eon tu  moerte. 
Alcama, hcroyco caudiJlo 
du  v̂ ste cam po, te promete 
p o r  m í , todos los p jrtidos 
que e¡) tu  libertad pidieres, 
con t a l , que todas las Plazas 
roas i :npo rtan tes , le entregues 
de Asturias; y  queeti  Cantabria;:’

/ f f / .  N o  pases, O p a s , detente, 
mas adelante , y  responde 
á Alcama, que si pretende 
escalar estos peñascos, 

pt'SU designio r e b í ld e s ^
/ ^  tanto diluvio de armas,
'  que lo intente que Ío pruebe; 

y  verá la resistencia 
que en esta descalza gente, 
halla , y  en m í ; po rque  todos 
á  estos peñascos parecen, 
y  tienen riscos por alma|!  
y  y o  estoy resueltamente 
de te rm in iJo  á morir 

. con e llos , ó  ser en breve 
restaurador de mi Patria, 
y  de l’ba lJon  juntamente 
de  Rodrigo, y  de los Godos, 
á quien villanos y  aleves 

y  Jian vendido. Esto responde,
D o n  Opas, á A lcam a jy v c te  
antes que ta  den segunda 
respuesta ,.el valor que tienen 
estos que llamas descalzos.

0/>as. Loca ,y  temeráriameflte
■ jrespoadss. -

E n  qué te fias.
G odo soberbio ? N o  advIerteSj
que es contra t l t u  locuía, 
y  ccp  la a r ro g a n c i j^ h d e s  
á  esjos cuitados desfmdós, 
que ignorantes te obedecen 
con esperar su ruin»?

■/■Alb. Maldicha fembra , callede.^,
^ que por l,i seña conozco, 

que la cativa Serpiente 
sos qoe engañifó á Rodrigo, 
c vendió á  extrangeras gentes 
la su Patria amancillada; 
que ia prañirán por siempre 
los olios de  las Cliristianas: 
é m en tides , si queredes 
decir que fuisteis forz.ida; 
que la muger que non quiere, 
el mismo dimoño en carne 
enquilloiarla non puede: 

jvos lo fecisteis de grado; 
é  dem pus, como las mientes 

i trocasteis,  fuisteis traidora; 
mas Dios del Cielo , que veye 
las engañifas, farà 

I per  ñusco , I q u e  vuestra muerte 
'puñ ifá  á la mal fadada 
vida vuestra , é  de ese Preste 
maldito é  descomulgado, 
que siendo Pastor, los vende 

jsus Ovejas á los Moros,
• é de roña las empece.

J ^ r in d . Ea , no esperemos mas 
á esta canalla insolente:

da
A l.
con
ta>.
tdi.

Ck.
i

■

toca al aíma ,  A lc a m a ,y  subas, 
en vez de la blanca nieve 
que d i  á esa cum bre , turbantes, 
rayos d e  su furia ardiente.

Opas. V iva  Africa, Africa viva. 
■y P e l, España viva mil veces. /¡S 

Miutn. A U  y¡/TffC¿"qüe intenta 
darles su am paro , F iorinda. 

lo riud . N o  habrá valor que'los rin 
da

si ese brazo los a l ien ta . '
:------------------------------ P el.
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.San Pelayo , España ; es, 
que el Cielo a y u ja  iiosdá, 
y  con vosotros está 

I Pelayo.
'and. N o  habrá quien sea  

(aunque ag u a rJ t  un m undoahoM ) 
cobarde á tu  lado.

\lh . En tí  
finca eJ S o l , y  el A Iba e a  íbíj  
fiilla la canalla m o ra .

V/. lU scos  sois de esta mont.iña; 
caiga vD esrro p e s o  e n c im a  
del Moro , y  su furia oprima: 

K ^ ^ P c I a y o  cíeira España.
^  5375774 : l}ax.xn Ir.ts de  Pel.iyo San-> 

con I.i bandera y  esp^d., desnuda. 
A lb .i con rodé/.,y espud.7, M .irruca  
con iiJt c h u so ,y  Chamorro tocando el

4 3

nn Moro. ^
A lo .  Pues dale cedo, 

é line el can.
M a r .  Y.in le aturdo,
Cham. Alba , Marruca, teneos 

qtie so Cham orro  el tan. b e r ;  
q u e s o  Chríjtia-no , y  rn c a r r td ro  
p o r  estos riscos abaxt>, 
con el a t a b i l , priniLto 
quo esta stntcncia se cumpla.. 

E cL ise  á  rodar con e l tam bor \ m 
^¿ a rra le^ M a rru ca  con tos dientes. 

M a r .  Primero Sacarte pienso 
con los d ien tes , <5 las uñas 
las entrañ.is, que me quiero 
vengar d i  t í , de esta guisa, 
iBaguer ios riscos rodemoj 
de  consuno.

Cham. E res alano?

,y  / u/ tKn.i4nu^ el

r\^ V »Ch.im. Eso s í , no h ay  sino dalles 
finquen los canes sangrí:n tos, '  
que finquen con rabia todos^ yg^^e 
1 arece que aieva cl C ie lo ^ «  
Africanas caperuzas 
prum as c volantes : quiero 
este que á mis pies lia dado 
zampuzármelo ; que es cierto

é .......  uc m a
oaxa p o r  aquel repecho ; 
agora  en á u n  C hris t isnó ; 
« l a y o  es, válgame el C ic lo l  
e  co m o  á  to d o s  Ies face 
caladura ; é esgrim iendo 
el pave's é  ia cochiHa, 
n o n  semeja hom e di'I s u d o ,  
¿ o n  cosa d e  la o tra  vicia.q u e  es c ie r to  ¿on "osa  i ,  ,  - j  '

q t i s  valci m as  q u e  ¡.¡ m ia. ,  U  A c” n .-
Q u e  sem e ja re  c o n  es tos  fino., "  ’ ^  S a c ra m e n to

p ru m a g e s ,  h o m e  d e  r , r l l  p^?t“ 1  'í T K  '
p a r t e  a / / c o n ^ r t c  m i  a c e r ó j

prumages, home de pro? >  
qué confusion del ¡nfi-,-rn<.! V m e

aiL .  x f  '  “*e.

\

O  c  7 ÁÍL , : r  “  ‘  " 'n e rm .s  Vase. 
U ' - , ¥ / /  'c  con sus a rm a s .
J jA ¿ b .  Sigue mi sombra , Marruca,
'H  non finques con los Zajenros, 

qne ma Dios que te  « p l d m r r e  
los (igidos en el cuerpo

A /^r .  A lb a ,  por d  Cilio wnto '
Pasqudl , é  pe r  sus incieníos, 
que me y an to  p o r  mata 
M o ro s , las manos. . 

í Q u é  es.esto?
fúndese el mundo? *

Mar. A quí ñnca

” “••• <>WV 1
roaguer q u e  ha llegado ante»  
s a n d o , _ milagros faciendo; 
e y o  co id o  p o r  aqui 
coger lo í canes en mt-dio.

con la b a n d era , yelcando, y  A lba ,
• P  y  los meten dentro. 
—^ S a n d o ,  válgame tu  brazo 
± ^‘S ^ d o .  Solo ese a p d l id o  quiero 

P^ra mi sangre ; P d a y o ,  
mu. rs  esa canalla.

P eí. A ellos.

R c y c a d o  te n d rá n  tam bién

^  ® por
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p o r d ie z a g a ,  qiis los pechos 
y a  linean lambien guarnidos.

P í / .  M ueranj Albd.
A ib .  N o n  atiendo

á dexar de estos Pagano',
Pelavo, pelo, ni hin:so v^aitse. 

la R eyna  , A ü l.i  , Al.trico y  
Soldados. 

ley?i. Valientes Soldados mios 
no llegamos i  m jl  tiempo, 
pues y a  nos muestra la lid 
el ruido de los aceros.
Em plead, emplead esos bríos; 
y  lograd con alto esfuerzo, u 
con el cansancio y  las armas,

Í en uní) dos vencimientos. 
b r .  Quién de tu exemplo movido 
no se vaKM de tu exemplo, 
si sabes vencer lidiiindi^, 
quando lidias persuadiendo? 

t i l .  E.stir la espada en ia vayna 
es cobardía del pecho; 
porque duplica la infamia 
la indignidad dcl recelo, 
viendo qus de remiso 

J o  cobarde no está leios. 
y ^ e n t r a  voces. V iva  España , 

Pel.íyo.
,.í! ^ e m o  P<-/.Siguelos heroyco Mendo. 
'  "dentro Alc.tm . Valientes Mahómeta-

28

i C i '  C e x /y f¡^

nos,
r e d  que soy Caudillo vuestro. 

^ D e n t r o  J ^ l o r h i d .  A dónde te ocultas 
^  Alba, quando te busca mi acero? 
^ ^ ^ ¿ j D e i i / r o  A l b M  Alba nunca se oculta,

que da luz con sus reflexos. A
i ' i  es l i  dcleiicTon culpable, 

porque  á vista deí emp-ño, 
aunque apnv-bo io admirado, 
no me agrada lo suspenso. V t \ s e .  

i i r r .  T us  órdenes se executen: % 
Sold^ílos mi'»s i  ellos;  ̂ VMSf^.
puev l l - y  . y  Religión
son en uno tres empeñosa 

1 y  Cita á cuenta valoc

ó ganarlos, ó  perderlos, 
í í í / .  Salga la brillante espada 

á  ser tuz , á ser reflexo, 
porque  se engaste en coral 
la brillantez del acero.

Ji^yn. Seguidme to d o s , seguidme; 
Pelayo , en tu  amparo vengo; 
á ellos : guerra arma, arma: 
venidme todos siguiendo.

Atü. Soldados, viva Pelayo, [vanse .
V iva P e lay o ,  R e y  nuestro. ' 

)ale F lorind. Contra mi furia parece 
—qué le favorece el ciclo. 

l )é « d e  estás? Dónde te  escondes? 
Sando , Montañés sobeibio,
Alba noruega, ó  villana 
donde los rayos de febo 
no llegan ; á  qué sagrado 
apelas de los violentos 
de mi furor =’ Dónde va/s 

;de este áspid de acero huyendo? 
Pelayo , Sando , Alba.

Salen A lba y  M arruca .
\¡h. Quién 

me da voces?
^Flurind. Yo , que espero,

Asturiana , darte honra 
matándote.

A lb . Yo confieso
que lineo tan honorada 
del mi tidalgo abolengo, 
que non coido recibir 
presa tan coita.

T io r in d  Pienso
que de mi valor te burlas.

A lb-  Burlar mal año, atendiendo 
a tantas veras traidoras 
como á España cuesta el vueso 
triste obscuro mal tadado 
é m e z q ^ n o  mcimicnto.
V r i t j ^ í  las cinco chagas 
d t 'K o s  L-n antes que J u n i r o  
del vientre de vuestra madre, 
sin C i ta r  la l<iz d i i  cielo, 
locifer os afogara.

co-

¡V
«
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cómo -de vergüenzael gesto 
non se vos cae , dueña filsa?
Cava , que acabó el imperio 
Espafjol,  qué vos ficimos 
tantas g<;nt!.s ,q u e  sin duolo 
iK)S habtdcs ra^nciillado? '
Los Santos qué vns han fiecho 
que los lubüdcs tullido 
de sus Altdres c temaros, 
por poner el zancarrón 
de Mahoma , ;iquel arriero.

2 'loTÍncí. Los cielos viven , qoe en 
blancas 

cenizas te esparza al vientoj 
de  suerte que te rCsuelva, 
villana , al nada primero 
con el ayre de la boca; 
porque respiro eSementos, 
y  porque  rayos espumo.

A lt/, l’ucs viven ,C av a  , los miesmos, 
si mi furia vos agarra 
con las m a n o s , con un dedo, 
que vos arroje tan alta 
que desde ese mismo puesto 
d onJe  fincades vos crave 
«n  una estrella del cielo: - 
é por qne sé claramente 
de  que alia no hán de acogcroS) 
otra vegada vos torne 
á arrancar , é dé en el sueJo 
con vos tan gran bscatazo, 
que con el golpe é ci peso 
al vuestro pesar ,  figadcS 
tal turaco , t;d barreno 
en la tierra , que por él, 
vos cokís á los infiernos.

J-loriud. Antes que amanezcas, Alba 
villana , verás el negro 
manto d e  la noche obscura 
de  tu  mu.-rte.

A lb . Los acieros
lo lian de facer, é lc»s brazos* 
fablid , cobarde, con ellos.

J'lorind. Muger , sin d u J i  eres rayo 
iulminado de la mano

/ i i J f  V

ero-

______ _— 1
«fausto f - -

; '  *1

'"de Dios contra mí. ' ó  \ t Z  /  ■u J  
F loiinda, _ ^

rindcte. Se relira  Flofi 
í h . r i n d  Q ue  no  me rinda 

me aconseja el inhumano 
error de mi estimación: 
morir á tus manos quíer 

.íí// ' .-Viiütnte m u g e r , pri 
coido llevarte en prisión 
viva ; ríndete á mis prant,

Floriud. Ya me rindo. Ha 
ciclo!

A lb .  Afinójate en el suelo. 1 
J'lorind. Ya'lo estoy: fortuna á catí^« 

desdichas me has reducido?
AJb. Vor\ las armas en la tierra.
Florind. G ran  vaíor t u  pecho c a -  

cierra.
a las arm aste  be  rendido.

Q u é  falta , pues no  me matas, 
á  tu  furia vencedora?

A lb . V csú cam e , C ava , áhora, 
con los hocicos las p 

M arruc. Pues linca desenojaíia,
demandad perdón á  Dios____
de • vuesos \M<iTioSj^Bíttallíj e ñ e l  

A lb .  Ma Dios ^ o nte ; en fu g a  los 
que de Pelayo la espada 
allí cato relocir, .
y  Sando no le va en znga: 
mala pro , c an es , vos faga.
Ha , como dán en t'iigir 
al monte arriba , el combatt 
dexando.

Tl'>rind. Ha fortuna esqui%’a,
A lb . Arriba , c:ines arril.'a; 

asi mala rabi;i os mate: 
con elfos el monte agora, 
con permisión divinal, 
se ha trastornado el ciistal 
del lio.

M arruc. F.mpanado Mora 
fació el rio y  el monte; 
yantéseia llocifer.

Alb. O  eternal de Dios poder!
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F lo f in d a »
riuiijrta.

. F larh td . Q u é  manjas:
A lb . Ponte

cn patas , qúe ya  te  endoncr 
vida , y  catarás con nos 
las maruvillas de Dios, 
que las f'ace en  nuestro abono^" 
c du b  cluistiandad; 
c solamente en un día 
de  toda la Morería, 
que meznaba tu  maldad, . 
trescientos nos han üocado; 
y  esos yacen atordidos • 
de catar los fallecidos, 
que con Mahoma han volado; 
pe ro  de  p rez  tan altivi 
se da á Dios toda la gloria, vase, 

y ^ D e n tr o  voces. V ic toria  España, 
vicforí;»

viva D on Pelayo , v i v a j _ _ _ _ _ -  
¿alen A lcam a , D o n  O p a s , Sando  

con la  b a n d e ra , y  D on  Pelayo. 
'cam. El brazo de Alá sin duda 
tu  acero esgrim e, Pelayo;
Ya estoy á rus pies rendídcí 

~  , fr dexame ía vida.
■ ^  á ü  Opas. Sando
I • lo tpismo pido á tus plantas,
* O p a s , me pides en vano;

. / •  H  ■ • muere.
V el. D e -e n te ✓ tfíTpongas, 

üanilo, sacrilegas manos
en el que de Christo ungido 
es copia suya ;  tengamos 
ei dccoro que se debe 
al caracter soberano 
que con ei se inmortaüzi: 
m uera entre quatro  peñascos.
Opas , levantad dcl suelo, 
que ej ciclo toma á su cargo 
el castigo, y  y o  tenerte 
cn prisiones hasta tanto 
quji su brazo lo execure: 

f ^ e  ei podi;r de un R e y  Christian«

¿s*---

/n® pnede etTTQnsdícciónej'V''^^
^del cielo meterse , quando ^  

j  hubieras hecho mayores delitos.
Ó fa s . Desesperado 

W  afrentado vivi^
P íA  í a ,  A lcam áil^üe executando, 

a 'iU  Séiíü'f übeaiente, 
las órdenes que te  ha dado, 
como soldado animoso,.
Y como leal vasallo 
d s  tu  Miramamolín, 
querías mirar trocados 
encarnizas, contra mí 

stos riscos Asturianos; 
levanta; las armas tomsj 
denle al instante en  caballci 
vete libre , y  dije á  Muza, 
que en Córdoba está, esperando 
la noticia de  esta empresa,

• que se guarde , porque parto 
luego; y  guárdente los cielos.

A lca m . Ellos segundo Aicxandro 
te  hagan de dos mundos.

P eí. V e te .  /U  .
Icam.Prodigio es de los C h r is t i fm o s .^  

'Sale A lb . Cata acá o tro  prisioni:ro 
á tus p ie s , fuerte Pelayo, 
q u e  le he dexado con vida , 
para que de ella á tu agrado , , 
l'.igas, c de mí también, . 
que en grillos de amor lineando, 
so tu  prisionera é todo.

P i l .  Levantad , Albp, á mis brazos.
A lb .  En ellos finar atiendo • _- 

de  amores. ,
P eí. Si no me engaño

esta es F lorinda. •
A lb .  Florinda,

c.ircoma de los Christianos, 
c  polilla de las vidas 
Españolas.

Pí'l.. A un teatro
ha de dar  publicamente, 
con el prodigioso espanto 
de  su caitigo , escarmiento. -

Suc-

/ /
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